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  Semana 27 

  Calendario litúrgico semanal 

  EVANGELIO DEL DOMINGO 
07 de julio 

(14º domingo del Tiempo Ordinario –Ciclo C–) 

Lectura del santo Evangelio según san Lucas 10, 1-9 

En aquel tiempo, designó el Señor otros setenta y dos y los mandó por delante, de dos en dos, a todos los pue-
blos y lugares adonde pensaba ir Él. Y les decía: «La mies es abundante y los obreros pocos: rogad, pues, al 
dueño de la mies que mande obreros a su mies. ¡Poneos en camino! Mirad que os envío como corderos en medio 
de lobos. No llevéis talega, ni alforja, ni sandalias; y no os detengáis a saludar a nadie por el camino. Cuando 
entréis en una casa, decid primero: ‘Paz a esta casa’. Y si allí hay gente de paz, descansará sobre ellos vuestra 
paz; si no, volverá a vosotros. Quedaos en la misma casa, comed y bebed de lo que tengan: porque el obrero 
merece su salario. No andéis cambiando de casa.» 

Si entráis en un pueblo y os reciben bien, comed lo que os pongan, curad a los enfermos que haya, y decid: 
‘Está cerca de vosotros el Reino de Dios’. Cuando entréis en un pueblo y no os reciban, salid a la plaza y decid: 
‘Hasta el polvo de vuestro pueblo, que se nos ha pegado a los pies, nos lo sacudi-
mos sobre vosotros. De todos modos, sabed que está cerca el Reino de Dios’. Os 
digo que aquel día será más llevadero para Sodoma que para ese pueblo».   

Los setenta y dos volvieron muy contentos y le dijeron: «Señor, hasta los demo-
nios se nos someten en tu nombre». Él les contestó: «Veía a Satanás caer del cielo 
como un rayo. Mirad: os he dado potestad para pisotear serpientes y escorpiones 
y todo el ejército del enemigo. Y no os hará daño alguno. Sin embargo, no estéis 
alegres porque se os someten los espíritus; estad alegres porque vuestros nombres 
están inscritos en el cielo». 

COMENTARIO AL EVANGELIO 

La astucia de los demonios, y la alegría de los sencillos 

Cuando los setenta y dos enviados por Jesús vuelven a su lado, llegan rebosantes 
de euforia: Señor, hasta los demonios se nos someten en tu nombre.  

¿Pensáis que se trataba de la verdadera alegría, de la que da el Señor a sus elegidos? No os equivoquéis. Tras 
esa alegría –y hablamos de hombres que acababan de expulsar demonios– estaba la huella del primer pecado: 
Seréis como dioses (Gn 3, 5). Al ver que los espíritus malignos se les sometían, se sintieron poderosos. Paradó-
jicamente, el demonio, sometiéndose a ellos, les había vencido. Ahora eran ellos quienes se sometían a él y se 
embriagaban de poder. Jesús, dulcemente, les advierte: No estéis alegres porque se os someten los espíritus;  
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estad alegres porque vuestros nombres están inscritos en el cielo. No te alegres porque te sientas grande. Alé-
grate porque a ti, siendo pequeño y miserable, Dios te ha elegido. Tan ciego estás que no te has percatado de 
que los demonios no se someten a ti, sino a Él. Sobre todo, y si quieres que esa alegría dure siempre, alégrate 
de someterte tú a Cristo. Y no como los demonios, que se someten con temblor. Alégrate si te sometes como 
María, con amor. 

(Rey Ballesteros, José-Fernando. Evangelio 2019: El evangelio de cada día) 

  Semana 28 

  Calendario litúrgico semanal 

  EVANGELIO DEL DOMINGO 
14 de julio 

(15º domingo del Tiempo Ordinario –Ciclo C–) 

Lectura del santo Evangelio según san Lucas 10, 25-37 

En aquel tiempo, se levantó un maestro de la Ley, y dijo para poner a prueba a Jesús: «Maestro, ¿qué he de ha-
cer para tener en herencia la vida eterna?». Él le dijo: «¿Qué está escrito en la Ley? ¿Cómo lees?». Respondió: 
«Amarás al Señor tu Dios con todo tu corazón, con toda tu alma, con todas tus fuerzas y con toda tu mente; y a 
tu prójimo como a ti mismo». Díjole entonces: «Bien has respondido. Haz eso y vivirás».  

Pero él, queriendo justificarse, dijo a Jesús: «Y ¿quién es mi prójimo?». Jesús respondió: «Bajaba un hombre de 
Jerusalén a Jericó, y cayó en manos de salteadores, que, después de despojarle y golpearle, se fueron dejándo-
le medio muerto. Casualmente, bajaba por aquel camino un sacerdote y, al verle, dio un rodeo. De igual modo, 
un levita que pasaba por aquel sitio le vio y dio un rodeo. Pero un samaritano que iba de camino llegó junto a 
él, y al verle tuvo compasión; y, acercándose, vendó sus heridas, echando en ellas aceite y vino; y montándole 
sobre su propia cabalgadura, le llevó a una posada y cuidó de él. Al día siguiente, sacando dos denarios, se los 
dio al posadero y dijo: Cuida de él y, si gastas algo más, te lo pa-
garé cuando vuelva. ¿Quién de estos tres te parece que fue próji-
mo del que cayó en manos de los salteadores?». Él dijo: «El que 
practicó la misericordia con él». Díjole Jesús: «Vete y haz tú lo 
mismo». 

COMENTARIO AL EVANGELIO 

La humildad del buen samaritano 

No se habla mucho de la humildad del buen samaritano, pero val-
dría la pena prestarle atención.  

Porque este hombre no solucionó la vida del apaleado. Podría ha-
ber suspendido su viaje, haberse llevado al herido a casa, haber llamado a un médico y haberle dado de comer, 
haberle restituido cuanto le robaron y, sólo entonces, haberle dejado marchar. Pero, si hubiera hecho eso… 
¿cuántos deberes habría dejado de atender? Comenzando por su viaje, y siguiendo por su familia, su vida habría 
quedado rota. ¿No se habrían quejado los suyos de que los desatendía para atender a extraños?  

La grandeza de este hombre, además de en su caridad, reside en su humildad. Conocía sus límites, sabía que no 
podemos solucionar la vida de nadie, que no somos Dios… Pero hizo lo que pudo. Vendó las heridas del enfer-
mo, lo dejó en una posada y dio dinero al posadero para que lo cuidase. Después, continuó su vida y retomó su 
viaje.  

¿Me creerás si te digo que una falsa caridad puede conducir a la soberbia, y que la pretensión de solucionar to-
dos los problemas de todo el mundo puede llevar a un hombre a creerse Dios? 

La verdadera caridad es humilde y obediente. 

(Rey Ballesteros, José-Fernando. Evangelio 2019: El evangelio de cada día) 


